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LUNES 11 DE ABRIL DE 1887. 

PNOCKSIUN DEL SANTO ENTIERIIO. 

Güt) tum rir>|iiiticei)c¡a y ii);ijs-
luutu sunuio«¡i)a I setio^ pr«srtiiú <• 
la noclírt de'i viémes la pitc^siún del 
• l i l i n o , sf|uiida de lus Minujo^ 
que con un litmpo hermoso y pri
maveral comenzó ¡t fi.ilir il« la I^l^siu 
de S.ii)iO't)i>miii^f) k \ás 7 méiio-? 
xuarlo de la mií>n)a. 

Och« so'dudos y ui) Cab > <K'I he 
ruroéiil© cu^i po de lii guüidia eivil, 
coulHsmmu» i \n fuiícnt'a, y los 
guiones, fu los piimeíos qufi af pi«-
aetit 'H á iu visla del pú'tlict», îi vicii-
du dü pi'seurtiort » n\ leicio da gia 
nafieíoi, cuya i c u iiiiM de g.islido-
t e s c a m p U e s l a de IreCU g i i l a i d o g ji')' 

VriiKsde I» ptbiucién, c.imiii)»ii con 
pato millar daiid* biilUuiUz al t«r-
cío, fompuMlo de vtimicinco paie-
j >s «n medio io las que se disi¡i)gu> n 
multitud da nifioa que uniíiiaii esla 

*• palle de piootü-ión. 
Jetút en la calle de la Amargura •» 

el primer ti»no que apai«ce en el 
" 'P- leir©«curiil iu^taludo un la putM la de 

« U Igleaia, pírá dur í̂ alida á los que 
conslituy<u lu procesión. 

«ü Aqual grupo, en el que noventa 
blanquiaimostulipanes difunden cU« 
ra luí, vs de un gran tfecto, de no
che tspecialmanle. 

Sigue á este trono al t«rcio de ro
manos, acompasado de sus C'irres 
poudiantes j'fes, *ib mdcradys y pn 
irer» que visten lujo^os lr;'je» en 
muy buen est«do. 

Sudacio y Icrcio da c 'pitóles pi'e 
cadan al hermoso Irano de la Agonía 
en el que se destaa* un xn ignlQco 
Crlct* cluTade «n el midcra, esce en-
la obra dtt arle. San Juan, la Virgen 
y la Varónie» acemputian al divino 
maeatje, veiiflcándose en lal aclo lu 
e««tna anque Je^ú'l dicj respeclir»-

^ e n t « & lu Virgen y San Ju&n, las 
palkhras biblioiiS «hé iibí á lu bija» 

It̂ r. «b¿ «bi á lu mudr«C|t|)8la grnp* a« 
' halla iluminado por cuaienta y ocho 

"tl'j'ipAiia.s blancos y veides, qua se 
•lAVaiTcD cualro Candelabros, far-

, ;IX|antf«pilámide^ an los án-

Después de su cbrraaponditnt* su* 
durio y leíaio da capirotes, se nos 
presenta deslumbrador cunio ascua 
d«0|-o, el sepulcr* donde itposa el 
ff¡|npQ iparta del Salvador. Kale tro* 
^^j|l̂ ^p^tifri()o por rnano maestra, y 
•^W^ili^t J)<ír infinidad do bujías 
*^Wbi*J^|^tullp»oe8 da caler blan-
t» otott •l^ffn^éi ^9 ánforas, es da 
•(1 golpe ,fé,|Ií)«,89Ppjjhden le. 

Cuatro, wci^^cí^^ji «coií^pafían el 
divino Cídáfer, lítTftfido lag cihtu» 
que penden df|lo8; astfemos Jíeí ^J^. 
pulcro, quiei) es cn^^íaJu^o por núV 
roeros déla guardia p(«toti«i>«. 

L« navedad del afio, qae lin roKl, -
m da lia venido liendu un les anU-
rioies por lodo el \üb ica, y qu« su-
p!e á la monoteiia exlliijicién (J« Ma-
I las, cada i u'1 sn su Irono, h\ >ido 
el rroienlertianle construido por ai 
rapuliido y modasto artista D. Jnin 
Mi^uo', y que consiaiw en U i'giupa-
ci¿n da iiqnuilas, leunidiS al pió de 
la ^lu/., «n el n onieiile qu« li i bido 
d> ed v,ido*det .11, el inuniín docuer-
pu dt Cristo. 

Lií e»bell«z C»n" que b m 3Í4o 
cu iic'das cuati • IJO li.i:m la uaiiehis 
que coa ieneíi griUi núi:>eio deludes, 
y ios adoi nos, pi upies dsi cu ali u que • 
itpristnl» con que se In ennqu-'ci 
do ei tiono, btn bsclio qut* eale a 1-
qui»ra una mgiiilic^ per»ijccliva 
que suiprandióniuy «gi.id .blein«nU'. 

S. Juan y la Víig^n, ú liniws pusus 
do la procesión, ambos r^idianles á<¡ 
luz, Son m»gniücos, da gran «r.-cle y 
a egantes como pocos. 

Ap.sir do la aüm«i:t da Curreía 
q̂ut! esta año ha seguido la procesión 

del enlierio, la virgati anlraba an su 
iglabia ú la una menos cuarto de lu 
madrugada, la que indica la ligwicza 
extraordinaria, rtílalivamcnle b.b «n-
do,caaque U piocenión lia maicb vdo, 
y que merecié e ogios de iodos, máxi-
m«, cuando nw por eslo hx dej 'do 
de notarse el orden y cotnposiuia de 
sitmpre; ¿nles, al cunlrurio, si cabe, 
en este año lian i einado más qua 
nunca. 

Lis miisiciS que acoiuptiñ 'ban á 
cada uno dalos tronos, han sido muy 
8Ct (Hubes.Li prooesi >n del enlieiro, 
reasunwendo, fwé solemne y saveii-
sini4. 

En léi minos genérale^; las lias 
priiccsiones Ti riücadas h'n llenad» 
nuvslras uspii aciones, y creemos vie
ne tod»» cal 1.'genero obli^adw á pro
curar quu tío pase un año sin llivar-
l i 9 ¿ efeck'^k 

La concurrencia qua acudió á la 
procesión ú lima del viérnas, ha ex 
cadido en ijúmaro á euunlo bubióra-
mes podido preüagijr. L\ carrera iii' 
legra se htllaba lituralmanle invadi
da, lo qua viene par cierto á damos 
trurlas veijtiHJHS da qua bemas bocho 
alarde, «ji JtanUs ocasienas, jon res-
pacto á estas fl' slus y k nuailra po-
bUción. 

Y aquí leí mino caro lector, desean-
^*<im,^' "ií^ próximo puadas, como 
í*le. leer las resefi is precasionjalas, 
y quaáetasjaunque nada buani<s saan, 
sscrítas per la pluma mal cortada de 
vuestro 

Tirio/ 

Del periódico La Vanguardia de 
Barcelona, iraácrimo^ la siguiente car 

v ta de Filipinas, ,poi xopsiderorla dé 
y ^ t l ^ s en cslii Ibcaíidaclí 

i J o l K l l O l O U O » . • 

'A\ \:.i¿o<evi riiLprc :iiiiilitnt:i'i>i y cu met. Isi u lotrutt û fúcil cuino. - |,ii Iti dacción no reaponda 4e 
los aniiiicius, muitidus y cuiuiiiiieitilos-, uonsurvit el iluit.'t'l'cdo no pabliotti' toque reciba, lalvo «I ea«o 
ilf iililî auliHi |p);iil. • Ño -n II-VH.' opti Ifw orilfinuli;». 

Admi;i'.sti"ad r.—D. Emilio Garrido Lo, nz. 
REDACCIÓN y ADMiniSTRACIOMlIAYOR, 24. 

Anuiioiu9> ti iirooioM o o n v e n o i o n a l e s . 

DE-ÜK FILIPINAS 

I 
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Cavi le , 2 6 de F e b ' ero d... 1 8 8 7 . 

S I , Diicclor Oe La Vanguardia. 
Mi qneri'ln ainiyo; Cuniiuúo dán

dole á uskd íi0!iri:is de iSlas lieliaS 
y siempre con el di-̂ î uslo de que no 
[luedaii S'i más que mal.is. Yi S'be 
uslC'J que 1 ' cuestión íiiaj>ni ab^ja es 
la de Min(Ln»o y en mis anteriores 
le h>' explicado el origen de estas 
gueir^rías luii incouvanieiiles come^ 
injustifi'ja las hoy por hoy. Veo qua 1« 
pi ( lis* de .\ladi id S',' h c ocup da mu
cho dn la cU'íStiíin, peinen general 
C' n e' deS'íüiieciaii'nlo con que sue
le liaijerlo de este p.ii-', y ai ver la se
riedad con que se diee por el Go-
biirno oyendo sus exciliciones que 
es preaiso ac ib'r en iMindaiiao con 
todais l a s r e b e l d í ' S y que i i U í s t i o d o 

minio sea un bech) en diiha isla, se 
pn guilla uno si los que Ul despro
pósito dic'ii se «ividaiún que han 
nacido en cA P'is donde los Bizcos, 
Melgares y *»tras not bilidjdi.8 c m-
paion porsu nspelo i'fios y másañ ic 

¿Que idea l e i i d i á de la isla de M i n -

danuo e Sr. B-iiugu»i? A mi enlen-
def la que e' 90 par 100 de nu! sl(0s 
comp iliiolas,. que (.s'oy sê ^uro m» le 
pasará siquiera por las mientes que 
encteira en su pi;rímli0 cordilleras 
más extensas que las de Gata uña y 
una exliiisión terriloiial mucho ma
yor tui cada por caudalosos ríos y 
poblada de bosques de los qud ts im • 
posible so formen una idea lasque uo 
han visitado los países ínterlropicajes 
en los qua su» naluraUs pueden bur
lar la persecución de todo al ejército 
(iüpino, aunque no sea masque enei 
espacio de una l.gua cuidrudu. ¿Y 
en un país asi quierí;n por un quita-
ma allá es.'S pajas dominar lodas 
las reb«ldíah? ¿C')rno se pued.: consa-
j>uir tal eos ? ¿Y uego por qué y 
para qué? ¿Nos hacen f i a «hora 
esos inmcnsiys terrenos vírgenes, lo 
dos d- uní vey,? [Qia delirio! Con 
nuestra (uir/.a colonial hm de pasar, 
siglos pal a quu Míndanao llague & 
ser una provincia cultivada ) hj de 
ser roturada paso ix paso por los in
dígenas fi ¡pinos, puesto que lu co!o-
nizuoión eurqpeu en estos climas es 
an mito, al menos de primera inien-
Cién, digámoslo asi. 

Podían los europeos exp'otar la 
agricultura como en Negros ü otras 
isbs del Arohipii'ago, p^ro foim<ir 
colonias por ai y rotur î̂  terreno^ con 
Hus brazos, nunca. El qua otra cosa 
crea desconoce por* cump!eto este 
pais.» ^^ 

Cierto que nos serla altamcplf.)) 
neScioso adelantara la colc^iziicióli 
indígena y tíipll^o píierfé hacerse dán
dole «xtonftion p î- e( Norte d i^^n-
dánao, donde ya existe un buen ^j^-* 
cleo de poblacíftí ^ T H eiwi^raííj» ú^^ 

)e.«^#" 

m ¿ 

Visiyas y que la isli deBahol pudie< 
ru dar un oonlingante respetable coa 
sus 300.000 habitunles pobres y em-
piendedoies, si á ello no se opusto-
rail mecquinos intereses de gobernó* 
djres y fiailes. A eslu empresa doblo 
ra dirigir el Gobierno sus miras y no 
consentir txpedicienes *an pernicio
sas como ridiculas. 

Nuestro dominio en Míndanao el
la asegurado, Al Norte y al Eslo to
da la costa está ocupada civilmsnt0t 
hay puiiblos indígenas ct;istianos y 
al Sur tañamos et suficiente número 
de aslablecimientos que acreditan 
nuestro domiolo, siendo al Mismo 
tiempo bases de U^jres núcleos do 
pobUcit^u qoo i»áu extendiéndose á 
medida que los nep^jdades lo exijan,' 
y ent.()ns«sy soloeu|ónces debería
mos udtíiuntiir nuestros puestos mi
litares como bacrera y proteoción 
contra lai raz^s hpsti||B8 que conclui
rían mi^iefido por eonsuncién. 

Pero roientiia|S tanta nada tan ooo* 
veniente como el Haíuquo, dejando i 
liS gobernaduroj ti ouidado de oasti-
g'ir los destnaues do la morisma, do 
laque taUbbíÓA puedo.Sicai'se algúa 
partid') y histá fsmeterios con la po-
lílict oopecial giie aol« dá la práetiea 
dal país y el trato ooo osa gente. Pe* 
ro dejándome da m i l considoraoio-
nas, puso 4 explicarle lo ocurrido 
basta lu fecha en olRío Grande. 

Yu le dije que profisameato habla 
un gobernador en Gottabato que ni 

' pintado er» mAe 8|»rop68Íto para las 
circuHOtatlroiMa on que se hallaba 
aquélla com4rca«Ga«rrillero coniu* 
mado y astuta, mlllior resto y valien-
tr, elcoronel Sin Feliu hubiera mo
lido «n cintura toda aquella canalla' 
como habla empeZido ¿ huserlo.si lo 
hubieran dejado libertad de accidn y 
le hubieran aumentado en 500 hem* 
bree aquella guar^ioidn, fuerza quo 
couceptuaba.sufieieote. 

Pero como este' hubiera quitado i 
ciertas emiuencias los lauros que es* 
persban reoejef en ta preconcebida 
pámpana, no solo se le negó la fuerce, 
«iup^Uenf tepinevino no l̂ }ci<;rr nada 
abaoiulameotje. , ;• j •'•' 

^ • A mediados M Enero lalió de iqui -
el oapitan icJ^^ra], (lavando ya por 
deianl» <i0f ^ogimieMtios de infante-
Cja, dos compañías de artillería euro
pea, ujpta balería do idem, un escua* 
4r<^n.Í« 9Kb«(la#'« qii|itando además 
4f|^^Ji|«|SÍ (0(Í%ljâ 4uerE:t do disci* 
.pUt'*'Í?íÍ^fi /|«<ii»jjt?(%d̂  cuanto podía 

¿«pwelSur. !Í^|«lfti}||,sehabrán retí* 
| ^ m | { i el 1^0 uiüfte l ^ a h o i n b f ' f i . y 

alemis; tAd(Ml.4Qts ^ t i u e e dhipóoi-
4'^\Wi¿^,9Ía vü^ivtHAf Aragón, quo fa-
^jtitUtpATe iM aptrjiíteiiteo por sí sola 

-•una coi;^^|IÍ^^«:.«i«oto cincuenta 
. júrope%¿:, - ¡ , f . , ' 

;^íj5l^|<^|ío piensa ique Corcuera y 
leÁles capitanes allá en loa 
•n que la Sultanía de Min-

1 * 


